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Crónica

del teatro

CUATRO ESTRENOS EN EL

DOMINGO DE RESURRECCION

• MARIA GUERRERO: "El círculo de tiza caucasiano", de Bertolt Brecht.

BRECHT, POR DONDE ILUMINA
Teatro María Guerrero: "E:1 circulo de tiza caucasia

no", de Bertolt Brecht, cn un prólogo y dos partes. Ver
sión española del texto alemán, de Pedro Lain Entralgo.
Música de Paúl Dassau. Intérpretes principales: María
Fernanda d'Ocón, José Bódalo, Gabriel Llopart, Arturo
López, Félix Dafauce, Luis García Ortega, Margarita Gar
cía Ortega, Luisa Rodrigo, Julia Tnijillo, Ana María Ven
tura, Paco Hernández, Félix Navarro, Jo.sé Luis Here-
dia, Marta Luisa Arias y ©1 niño Tito Ibarzábal, en un
conjunto de 79 personajes. Cantantes. Pepita Sánchez y
Flor de Bethania, Dirección de escena de José Lula Alon
so. Dirección musical de Pedro Luis Domingo. Decorados
de Slgfrido Burmann, realizados por Manuel I./ópez. Figu
rines de Javier Artiñano. Estreno. 11 de abril de 1971.

Tracen ustedes un círculo de tiza en el suelo. Coloquen en su
centro una gallina, verbigracia. Conocerán ustedes entonces un fe
nómeno quizá no calculado previamente por ustedes hasta enton
ces: por de pronto, una gallina perpleja. La "vieja sabiduría", a
la que hay que seguir añadiendo cada jornada, como pide Brecht.
nuevas «ablduríns, descubrió en e.se círculo posible de tiza ta más
cabal alegoría del condicionamiento lituuano. Para quien nunca bu
ya oído hablar de ello, que buena cantidad de gente sencilla habrá,
seguramente, que jamás se haya detenido a pensarlo, recordare-
ino.s que la íej-enda, leyenda orlenlal, de "El círculo de tiza" tiene
un origen milenario, una ejemplnrldad—ejeniplaridad didáctica, so
bro oslructura de apólogo—equivalente a la cristiana lección bíblica
del juicio de Salomón y un alcance, oriental y occidental, no menos
nül.onario, si es que al hombre y la Tierra le quedan milenios por
vivir, capaz de traspasar—íbamos a escribir de transgredir—cuantos
rreoK círculo.s concéntrico.s de ti
za >e vayan siendo dibujados al
rededor. Sobre e-sn vieja leyenda
china, leyenda de carácter pro-
ce.sal, montó un poeta austríaco,
Klabiind, su pieza dramática "El
círculo de tiza", que Beriold
Brecht transílguró. mediante un
prólogo suscitador de Inacaba
bles transferencias y multiplica
ciones de sentido, y ©1 correspon
diente tratamiento épico carac-
terf.stico de su dramaturgia, en
"El círculo de tiza caucasiano".
Por supuesto, su obra maestra.

A quien primero oí yo hablar,
por cierto, de "El círculo de tiza
caucasiano" como pieza capital
en el teatro de Brecht, en un
tiempo en que uno vivía entrega
do—más todavía—a su indolencia
y sus címciertos, cuando apenas
nadie hablaba en España de un
ial Bertold Brcclit, fue a mi
maestro inolvldalde en el ejerci
cio periodístico, don Nicolás Gon
zález Ruiz. Séalo rendido hoy es
te i)cqueñ() homenaje ju.stlclero
públicamente a su "vieja sabidu
ría". Aliora que llega, al fin, esa
obra maestra a un e.scennrio na
cional, con década y pico de re
traso, en mucljos sentklo.s ya irre
cuperable. Llega "E,I círculo de
tiza caucasiano" traído por la
mano tan sensible como firme—y
la osp'éndidu jornada de anoche
en el María Guerrero lo reiteró
con creces, una vez más—de Jo.sé
Luis Alonso. Y perfectamente
ahormado para qiie no se pierda
una tilde «-Iqulera del "espíritu
de la letra", cu un texto vivaz,
de ab.'-oluta tran ̂ paremia, que de-
l>cmos agradecer a Pedro Laín
Eiit raigo. Proviene, al parecer, de
traducción directa del texto ale
mán, y lo de menos ya es que no
hayan de sufrir nue.stros oídos en
HU castellano ni .los "atados". iiE
los "mis amlgo.s" ni otras linde
zas ga'lci"-tas que acostumbran a
desIizar.sR en las versiones hasta
ahora difundida". (Es curioso, cn
cambio, que. hayamos nido atii-
bulr, en eomentario.s de e.specta-
doros cei'cunus, a añadidura e in
vención de T.aíii, dcseovo de ac
tualizar ^l8•niíioaclone^ esa alii- '
slóu a "los coches para quienes .
los conducen", inamovíh'e, desde ¡
Brecht acá, en el te.xto original.) I
Lo importante en la tvas'flriün de
Laín, a luieslrn manera de ver, i
por encima de toda tersura y ni- ;
iidez de lenguaje, u((uí evidentes, ■
está en ej rc.speto a la Intcncio- !
natidad esencial del pensamiento i
origina!, de «lUc li:ib!ábamos el i
otro día a propó.slfo de los elá--¡-
í'os. Inteíielona'ldad 'usceptib'e de ;
flexibles lnltír)>retaclones en su !
ejecución, y que en Laín. gusto.so 1
de siihravar lo que hav en Brecht '
de í'xaJtaclón de la luene tcrosl- I
dad humana—cristiana—de justl- •
cia, abnegación y :imor. Kn otras ,
palabras: que lia -ahido. «-in trai-
clonarle, tomar a IJreelit como es
ilebido, no por donde quema, sino
por donde ilumina.

T* fldelidííd de José Luis .Alon
so en sil montaje, dentro de pe
culiaridades suyas muy persona
les, no es menos notable, al me
nos en la íamosa, y aquí iinprc.s-
cindlble. táctica de "distancia-
miento". Subrayada por .Alon.so,
y esto al margen de la estructu
ra iKÍsíca—i'pico-narrotiva—de la
pieza, con la alternancia bien
mexilda de escenas de ingenuo y
hondo drninatismo—ingenuo, pa
ra aviso de maliciosos incurables,
ntm&i es vocablo despectivo—con
escenas de farsa y esperpento.
Allernaucia eficazmente ajwyada
en las máscaras para uso de per
sonajes-marionetas, por ejemplo,
o en los cómicos pasos de ballet,
vertiginosos o "al ralcntí", de los
ine.xpi-esivos y expresivos corace
ros.

.Sencillo, hábil y honradamente
ujiiitíirlo. como un Inmenso feu
do blanco, el escenario ofrecido
por el viejo Burmann, que facili
ta extraordinovinmente. con el

,fuego de telones y de elementa
les servicios, sobre carras de la

escenificación Inipreaoindible. la
vpr.satllidail y rapidez de niuta-
c!one«. La ^tafonna giraterl
del María Guerrero se aprovecha
especialmente, aunque no al má
ximo <le posibilidades, en el cua
dro de la fuga de Grucha^ a las
montañas de! norte. También hay
que elogiiir los figurines de Arti
ñano. que en escenas como el gi'o-
teseo retablo de las bodas lucen
en armoniosa policromía, aun »
base de aiulra,jos. su belleza.
La interpretación de "El círcu

lo de tiza caucasiano", bajo la
guarda cuidadosa de José Luis
.Alonso, está al nivel que e.xige
la altura de roncepcion de su
nionta.Je. Nada nieno.s qup seten
ta y nueve figurantes, sin que
uno solo se le vaya de la mano.
No es parvo mérito. Gabrie] Llo
part es el cantor-narrador. Artu
ro López, Félix Dafauce, Luís
García Ortega. Luisa Rodrigo
—espléndida suegra—. MarK;iri(a
García Ortega, .JiiHa Trujillo,
Ana María Ventura, Félix Nava

rro, José LuLs lleredia, asumen
con Gabriel Llopart, y a veces
"doblan", papeles principales. To
dos hacen honor a su nombre.
Nombres que encabezan Mar/a
Fei'tianchi d'Ocón. en la materna
Grueba. y José Bódalo, en el as
tuto amanuense campesino, im
provisado juez a la manera del
manchego Sancho. Sobre María
Fernanda, .siempre dentro de e.s-
ceiia, carga el Irememlo peso in
terpretativo de la pieza. IVLivía
Fernanda sale de él triunfante,
en una de las mejores «'reaclo-
ne.s escénicas que de ella haya
mos visto. Bódalo es, a su vez,
homlire .soñado, pintiparado pa
ra encarnar a esa elemental hu-
manidad, con fuerza de riada,
que se desborda en el honrado
campesino Azdak eonstituido en
juez, La tempestad de "bra\os
y ovaciones que anoche compar
tieron María Fernanda d'Ocón
y Bódalo. junto a José Luis
.Alonso. Pedro Laín y e! comple
to de liitérprelcs .sobre la escena
del Marín Guerrero, al fina! de la
representación de "El círculo de
tiza eaiu-aslano", nos complace
mos en rubricarla aquí pública
mente.

José María CLAVEK
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